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(ANTES E S T E P A ) 
F o l m o o , 
N i S T R A C i Ó N 
No INJETRIA ni CALUMNIA y ee baaón de 
las paipiUcionee de la opinión pública. DO 
La misión de la prensa culta es pedagógica 
e Señad 
Parece que se reputa como un triunfo de 
los liberales, que lograran reunir á costa de 
extraordinarios esfuerzos y- apelando a todos 
los medios imaginables, número de electores 
para hacer que les fuesen adictos los cuatro 
compromisarios. 
Y no hemos de ser nosotros los que amar-
guemos esas ilusiones, esas fantasías de po-
der. Quizá convenga que arraiguen en los 
adversarios hasta hacerles concebir la idea de 
la realidad. 
Lo único que sí hemos de hacer constar 
nuevamente, ratificando las breves lineas pu-
blicadas el domingo acerca del asunto, es que 
iá noticias de que no habría lucha electoral 
en la provincia porque estaba convenida la 
candidatura para senadores, conocíanla los 
conservadores aníequeranos desde hacía días; 
pero extrañados de los exagerados trabajos 
que realizaban los elementos liberales por lle-
var crecido número de electores, sospecharon 
si habría surgido arriba alguna desavenencia 
que diera al traste con el acuerdo aludido, y 
de ahí la prevención de dirigirse el jefe del 
partido conservador á los correligionarios por 
medio de cartas, advirtiéndoles la convenien-
cia de que acudieran el sábado 15 a las Casas 
Consistorialesrmas como a primera hora del 
viernes recibióse telegrama ratificando la 
existencia firme del acuerdo consabido, pres-
cindíéndose no ya solo de gestionar perso-
nalmente cerca de los amigos la asistencia a 
la reunión para elegir compromisarios, sino 
hasta de enviar a su destino muchas de aque-
llas cartas, como pudiera fácilmente compro-
barse. Es más, no se utilizaron votos tan 
incondicionales como el de! propio jefe de los 
conservadores, Sr.. Luna, que a las 12 del día 
salió dé sü domicil io; el del Sr. García Berdoy 
(don José) que demoró su regreso de Granada 
ante el conocimiento del telegrama referido; 
el de D. Manuel Luna qué se marchó de 
Antequera horas antes de la junta porque sa-
bía que no hada falta, y el de muchísimos 
más correligionarios, entre ellos, D. Francisco 
de la Cámara que aunque había recibido una 
carta del Alcalde, rogándole que asistiera, 
carta que produjo según parece extrañeza, 
escribió al señor Berdoy diciendole qué esta-
ba a su disposición a la hora en que se nece-
sitase, y como no fuera ya preciso su voto, 
así se le comunicó. Pero aún hay más: va-
rias personas de las, que creyeron los libera-
les que contaban con ellas incondicíonalmen-
te, hubieran votado la candidatura conserva-
dora de haber lucha. • \_ . . „ - , • 
Hechas estas aclaraciones ampliatorias de 
nuestro suelto del domingo, no nos interesa, 
repetimos, que los liberales dejen p nó de 
creer que se trata de un triunfo. Ténganlo 
por tal. ;•• ' 
Y en cuanto a ese concepto tan manoseado 
por los adversarios, de que conservadores 
caracterizados encuéníranse retraídos, dire-
mos, que ni uno solo siquiera hállase en tal 
situaciójlj y que en momento alguap ha 
padecido el partido conservador antequerano 
ni la más leve .crisis, y ello es motivo de 
orgullo para éi, y de envidia en los adversa-
rios. Ojalá hubíérase conseguido por estos, 
reunir un partido tan disciplinado, fuerte y 
sano como el conservador, porque no habría 
dado los espectáculos que hemos visto, ni 
hubiera padecido Antequera los enormes 
perjuicios sufridos en la anterior etapa liberal. 
SUSPENSION 
A causa del fallecimiento de D. Joaquín 
Heras, hermano de nuestros queridos ami-
gos D. José y D. Román, ha sido aplazada la 
convocatoria para la junta general que había 
de celebrar la Cruz Roja en el dia de hoy, 
en consideración a este último señor, quien, 
como es sabido, es uno de los miembros 
principales de la institución mencionada. , 
o í a l e 
Se anuncia que ha de venir a esta pobla-
ción D. Luis Armiñán, no sabemos si en viaje 
de propaganda política. 
Si decimos que Armiñán nos es antipá-
tico, no somos sinceros. Ya demostró alguien 
muy unido a HERALDO que le merecía simpa-
tías su historia política y periodística, ofre-
ciéndole un modesto banquete la única vez 
qué ha visitado esta ciudad el ex-Gerente dé 
«La Mañana*. Si negamos que el Sr. Armiñán 
ha hecho mucho bien por Málaga y el distrito 
de Archldona, seríamos injustos, y tan no lo 
queremos ser, que diremos que nos parece 
que Malaga no sabe agradecer aún lo mucho 
bueno que por ella ha hecho Armiñán, como 
tampoco rinde mucha gratitud hacia el insigne 
Bergamín, no obstante la hermosísima labor 
de éste en pró de la capital. Pero, de ello a 
reconocerle méritos algunos a Luis Armiñán 
para con Antequera, hay bastante diferencia. 
Ha^t i ahora, hasta este instante. Antequera 
no tiene motivo para conservar recuerdo 
grato del ilustre diputado por Archidona. 
Si él no hubiera querido, no se habrían 
desarrollado las cosas en el orden adminis-
trativo, como se sucedieron en los años 
de 1911,12 y 13. Hecho [constar es toy la 
advertencia, de que ninguna persona que no 
sea liberal la consideramos obligada a asistir 
a los actos que se celebren en honor del 
distinguido Comisario de Seguros, expresa-
remos nuestro sincero deseo de que la estañ-
era en esta noble población, séale grata, y que 
realice por elia alguna obra tan meritoria, que 
llegue el día en que los primeros aplausos 
que se tributen al ilustre cubano sean de los 
redactores de HERALDO DE ANTEQUERA. 
CAMPO 
Lo quiso la fortuna, que siempre me fué ingratBv 
| en la mañana aquella gocé de sus favores, 
que Juntos recorriínos los campos seductores 
que el claro Guadalíiorce en su cristal retrata. 
El mar tendiá su manto de perlas y de plata 
tus pies acariciando, pequeños, tentadores 
y el suelo ante tu paso se engalanó de flores, 
íiajo un dosel divino de azul y de escarlata. 
Mañana venturosa que el corazón no olvida, 
expIMida manena de mágicos destellos, 
lienciilda de esperanzas, de amores y de vida. 
Natura a tu belleza se contempló rendida, 
el sol bajó a tus ojos para mirarse en ellos 
y al fuego de esos ojos su iuz quedó vencida. 
Narciso D IAZ de E S C O V A R . 
(Remitido por su autor.) 
m 
Ha regresado a Granada, ..después da per-
manecer unos dias. entre nosotros, con su 
bellísima hija, el distinguido procurador de 
dicha capital y amigo y paisano queridísimo 
D. Francisco Pérez Bellido. 
FALLECIMIENTO 
Tras larga enfermedad, ha dejado de exis-
tir, en América donde residía con su esposa 
D.a Concepción Cabello y sus hijos, nuestro 
paisano D. Joaquín Heras, hermano de los 
muy queridos amigos D. José y D. Román. 
Reciba la apreciable familia del finado, y 
especialmente estos señores, nuestro sentido 
pésame. . 
DE VIAJE 
Han pasado entre nosotros, durante estos 
días de Semana Santa, los hermanos señores 
More.no Rivera (D. Manuel y D. Alfonso), 
marchando ayer a Granada, donde residen. 
A Barcelona ha marchado nuestro querido 
amigo D. José Miranda Morales acompañado 
de su hijo D. Antonio. 
A pasar la Semana Santa y feria marchó 
el martes a Sevilla, nuestro muy respetable y 
querido amigo D. José García Berdoy acom-
pañado de su distinguida esposa. 
Compre hoy mismo en EL SIGLO XX 
| i | L O S N O V E L E S | ; | 
LÁGRIMAS DE D. JUAN (aventuras de un 
bufón en la semana trágica) por AMICHATIS. 
LA L OFRAÜÜ J E , fflJd 
El lunes reunióse la directiva de la ilustre 
Hermandad del Dulce Nombre de Jesús a fin 
de cambiar impresiones sobre candidatura 
para el cargo de Hermano Mayor, que con 
tanto acierto venía desempeñáúdolo el inol -
vidable amigo D. Rafael Ta!avera,;y.fijar fecha 
de la Junta general que h^ Ú£ elegirle sucesor, 
asi como ha de cubrir oíros puestos vacantes 
en la dUeGÜ^Ur r T ¥j^vni^r^ V ^ " 
La Junta General ésta résuelto^que se 
celebre a las dos de la tarde del próximo 
domingo, en la sacristía de Santo Domingo, 
y la presidirá probablemente, el Sr. Cura 
Párroco de San Sebastián, que es a quien le 
corresponde, el virtuoso Vicario Arcipreste, 
Doctor Bellido Carrasquilla. €3 
Hemos oido asegurar, que el sucesor del 
Sr. Talavera ha de ser D. José Rojas Arreses, 
pues parece que habiendo surgido esta 
candidatura de la directiva, ha sido muy bien 
acogida al hacerse pública. Realmente es 
empresa muy difícil la de encontrar sucesor 
al malogrado presidente; tales eran las inicia-
tivas felices, los esfuerzos de voluntad, los 
rasgos generosos y patriotas de aquel amigo. 
Pero, es indudable que si el Sr. Rojas Arreses 
acepta ese puesto honroso, la Cofradía del 
Dulce Nombre habrá tenido la suerte de 
encontrar un dignísimo sucesor al benemérito 
D. Rafael. El Sr. Rojas Arreses, une a su 
juventud y acíividad,mucha constancia en sus 
obras y gran cariño y entusiasmo por la Real 
Archicofradía. La brillante historia de esta, 
va unida siempre, en el transcurso de los 
siglos, con la de la ilustre familia de los Rojas. 
Desde hace muchísimos años, viene siendo 
Mayordomo de,la Hermandad, el honorable y 
hoy anciano ya, D. Ignacio de Rojas, nuestro 
muy respetado y querido amigo, padre del 
don losé. 
Es de desear, pues, que esa candidatura 
prospere y sea aceptada por el interesado, en 
bien de la Cofradía «De Abajo>, y aún de la 
«De Arriba», pues si circunstancias insupe-
rables hicieran algún día desaparecer el 
fervor y entusiasmo que se siente por cual-
quiera de las dos Hermandades en pugilato, 
sobrevendría la inmediata desorganización de 
la otra, y como consecuencia, la pérdida de 
las manifestaciones más grandiosas del senti-
miento católico antequerano, que han logrado 
la admiración de creyentes y no creyentes, 
de propios y extraños, pues especialmente 
las brillantísimas procesiones de Semana 
Santa han conseguido extraordinaria fama. 
Según parece, al objeto de que la familia 
del Sr. Talavera continúe teniendo represen-
tación en la directiva y en lugar preferente, 
el conciliario Sr. León Motta, se propone 
renunciar el cargo, y será elegido para otro 
puesto, viniendo a ocupar aquel D. Fernando 
de Talavera, hermano del difunto, que se 
cree aceptará. También es posible, que a 
otro de ios hermanos, D. José, se le ruegue 
que acepte otro cargo. 
Como la vida dé estas Cofradías interesa 
tanto al vecindario en general, el próximo 
domingo publicáremos el resultado que 
obtenga la anunciada junta. 
Varios cofrades influyentes han trabajado 
mucho en estos días por acrecentar el número 
de hermanos, y publicamos con gusto la 
lista de los miembros que componen hoy la 
Real Archicofradía: 
Don Miguel de Talavera Delgado, don 
Ignacio de Rojas y Rojas, doña Purificación 
González del Pino viuda de Muñoz, señora 
Marquesa de Fuente-Piedra, doña Carmen 
Palma viuda de Jiménez, doña Carmen Vidau-
rreta} don Francisco Paché, don Martin 
Ansón, don Francisco Truj i l lo , don José 
Martínez Luque, don Manuel Lumpié León, 
doña Dolores Ramos Granados, don Antonio 
Góme¿ Quirós, don José Guerrero González, 
don Bartolomé Vegas Doblas, don Miguel 
Jiménez Pérez presbítero, don José García 
Berdoy, don José M.a Atienza Miranda, don 
José Ramos Herrero, doña Encarnación Barón 
Godoy, don Joaquín Rojas Montero, don 
Gaspar Castilla Miranda, don Andrés Olmedo 
Torres, doña Pilar Pareja (por sus padres), 
don Alfonso Rojas Pareja, don Juan López 
Gómez, don Marcelino Sorzano Blanco, doña 
Soledad Sorzano Blanco,de León,don Manuel 
Guerrero González, don Antonio García 
Sarmiento, don Antonio Checa Castellano, 
don juán Chacón Aguirre, don Rafael García 
Cueliar, don Francisco A randa Fernández, 
don Antonio Carrasquilla, don Sebastián 
Herrero Sánchez, doña Dolores Sólís viuda 
de Sola, señora Marquesa de Ariño, don 
Rafael de la Linde Talavera, doña Luz de 
Rojas viuda de Ovelar, doña Flora Ramos de 
Gómez, doña Elisa Palma - de Checa, dona 
Purificación Palma, don Vicente Martínez 
Romero, don José León Motta, don Francisco 
Luque Pachón y señora, don Ildefonso Gue-
rrero Delgado, don Francisco de Rojas Pareja, 
don Juan dé la Fuente Rodríguez,doña Carmen 
Arreses Rojas,'don Jesús M.a Nogués y señora, 
don José de Rojas Arreses Rojas, don Ventura 
Rodríguez Páezjaramillo, don José Rodríguez 
Corra!, don Antonio Gálvez Romero, don 
Joaquín de Rojas Arreses Rojas, don Rafael 
García Talavera, don Ramón Checa, don 
Pedro Gutiérrez Morlat, doña Purificación 
Muñoz de Cuadra, don Francisco de P. Checa 
Cabrera, don Rafael Pino Paché, don Juan 
de la Fuente Rodríguez, doña Socorro Pactó 
Requena, don Francisco Ríos Benítez, doñá 
Isabel Rojas Montero, don Jesús Ramos 
Herrero, don Francisco Checa Guerrero, don 
Agustín Checa Jiménez, doña Teresa Pérez 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
jyiorejón, dona "Carmen López de Sorzano, ! L'A SEMANA SANTA 
don Luis García Talavera, don ) iun Quintana ' 
Sánchez<iarfkio,don Manucí García Berdoy, 
j o n Arturo López Checa, 
EN M Á L A G A 
ito Ramos 
Casermeiro yserrorar doña fbseT» C a s t i l i 
Granados, doña Carmen Rojas Avilés, don 
Martín Ansón Sánchez, señora Condesa viuda 
del Tajo, don Fernando Enriquez Mansilia 
v señora, don Enrique y don Santiago Vidau-
freta Palma, don Antonio Palma G. del Pino, 
don Miguel y don Blas Herrero Sánchez, doña 
pilar López Sorzano, de León, don Manuel 
León Sorzaao, fdoña Esperanza González, de 
León, don José León Sorzano, don Enrique 
León Sorzano, señora Marquesa de la Peña, 
don juán Manuel Sorzano Blanco, don José 
Burgos Gallego, don Francisco Checa M o -
reno, doña Dolores Muñoz, de Morales, don 
don Luis Mérida 
del Pino, don 
Antonio Baudei 
don 
don 
Francisco Sánchez Bellido, 
García, don José Jiménez 
Rogelio León Motta, don 
Vilaret, don Agustín Burgos García, 
José del Pino Paché, don Luis Atienza. 
Juan Franquelo Facia, don Francisco Tapia 
Fuentes, don José y don Román de las Heras 
de Arco, don Esteban Sorzano Jiménez, don 
Ramón Sorzano Blanco, don Joaquín Checa 
Cabrera, don José García Carrera, doña 
Carmen Jiménez de Cruces, don Fernando 
Cabello Galeote, doña Amparo Aguilar Yañez 
de Barnuevo, don Rafael del Pino Navarro y 
señora, don' Ricardo Talavera Gómez, don 
José de la Linde Gómez, don Alfonso Gon-
zález Guerrero, don losé García Reig, don 
Vicente Bores Romero, don Romualdo Conejo 
Conejo Cura de San Pedro, don Antonio 
Arenas Sánchez de! Río, don Nicolás Alcalá 
Espinosa y señora, don Angel Jiménez Palma, 
doña María Jiménez Palma, de Moreno, doña 
Carmen Jiménez Palma de Blázquez, señor 
Marqués de la Peña, doña María Rojas 
Gutiérrez de los Ríos, doña Elena de Arco, 
doña Josefa Arreses de Lora, doña Carmen 
Muñoz de Manzanares, don Justo y don 
Ignacio Manzanares Sorzano. 
lo del C n s t o de | e 
E n S a n P e d r o 
En esta prestigiosa Parroquia ha revestido 
gran solemnidad la ceremonia del Lavatorio 
de pies, el acto mas sugestivo y transcenden-
tal de Jesús, que echó la base de su salvadora 
doctrina, en el principio sublime de «la gran-
deza en la humildad». 
E n S a n Miguel 
Prueba del fervor religioso antequerano 
es la concurrencia del pueblo, no solo en 
las grandes iglesias,sino en las modestas Pa-
rroquias de los barrios extremos. Especial-
mente la de S. Miguel se ha visto llena de 
sus feligreses en las ceremonias tanto de día 
como de noche, en los Oficios, Siete Palabras, 
Miserere y Atendite, estas dos magníficas 
piezas musicales a que nos hemos ya referido. 
GUITARRA ANDALUZA 
S E V I L L A N A S 
La sevil lana es dulce 
como tus besos 
la sevil lana es t ierna 
como tu acento, 
y yo te adoro 
porque vales ch iqu i l l a 
más que un tesoro. 
A I cielo me he de líegar 
para dercir le a San Pedro 
que no te deje pasar. 
Esperanza se l lama 
el bien que quiere^0 
igual que la que adoran 
los macarenos, 
y es su mi rada 
la que pintó M u r i l l o 
a la Inmaculada. 
Yo me quisiera vo lver 
a r roy i to caudaloso 
y que bebieras en é l . 
Siempre fu i m u y bueno; 
pero esa serrana, 
después de robarme la dicha 
me ha part ido el a lma. 
Q U I N 
HERRERA (Sevilla) 
de C E D R I W O . 
En la parroquia de Sto. Domingo de Má-
laga, se venera la imágen de Miro. Padre Je-
sús de la Buena Muerte, conocido por el 
Cristo de Mena, soberbia escultura, sin duda 
una de las mejores obras del inmortal escul-
tor granadino, el famoso Pedro de Mena, que 
como es sabido, vivió en Málaga muchos 
años, donde murió, allá por el año de 1688. 
Era costumbre en Málaga que esta pre-
ciosa obra de arte, saliera en procesión los 
días de Semana Santa; pero sin saber porqué, 
llevaba sin salir más de treinta años, hasta 
que gracias a los esfuerzos del señor Marqués 
de Casa-Loring y de don Francisco Jiménez 
Lombardo, que merecen toda cíase de elogios 
por haber sacado a la calle con lujo y esplen-
dor esta Semana Santa, una imágen de tan 
extraordinario valor artístico. Los sacrificios 
pecuniarios de estos dos señores han sido 
enormes, para costear un trono en el que se 
han invertido más de diez meses. 
Esta obra de arte, ha sido ejecutada por 
nuestro querido paisano el escultor D. Fran-
cisco Palma García, habiendo coadyuvado 
con gran acierto el reputado tallista malague-
ño D. Francisco Velasco. 
La construcción es toda ella de finísima 
y rica talla, y la forma dada ai mismo, es la 
de un rectángulo de cuatro metros de largo, 
tres de ancho y uno de alto. 
El estilo escogido por Paco Palma, es el 
barroco, muy en boga en el siglo XV I I , 
que encaja muy bien con la época en 
que Pedro de Mena concibió su hermoso 
Crucifi jo. 
Sobre cuatro grandes mensulones en for-
ma de evoluta, descansa la parte superior, 
compuesta por un marco de hojas de acanto 
en alto relieve y sobre éste va colocado el 
monte; los mensulones de las esquinas están 
formados de flora y hojas, presentando un so-
berbio aspecto y dando al trono una vista 
sorprendente. 
En los frentes, asi como en los costados, 
se asientan cuatro hermosos medallones de 
igual composición que los mensulones, y en 
el centro de cada medallón va colocado en 
bus.to, también de talla, la imágen del Reden-
tor, de la Santísima Madre, de San Pedro y 
Sto Domingo, siendo estos de un gran valor 
artístico. 
Toda la prensa de Málaga se ha ocupado 
de este hermoso trono, no habiéndolo hecho 
nosotros, esperando tan solo el fallo lfff311!Ttre 
de la opinión. Hoy lo hacemos con gusto. 
j El jueves Sanio, por la noche, salió pro-
cesipnalmente el famoso'Cr isto dé Mena, 
1 estrenándus¿ el trono. Los p^fiódfcos de la 
capital han vuelto a confirmar la soberbia 
obra de arte de Paco Palma. Si copiásemos 
lo que los perióciieos malagueños han dicho 
acerca de este trono, se haría demasiado 
largo este artícuIo;solamenie nos limitaremos 
acopiar lo que ha dicho «La Unión Mer-
can t i l ^ 
* E l t rono que ostentaba, de g r a n va lo r 
ar t ís t ico, honra a l escultor Sr . Pa lma, que 
lo ha ejecutado. P a r a u n Cruc i f i j o y una 
Magda lena , no puede pedirse nada más 
severo no adecuado. F u é elogiadisima esta 
obra de ar te p o r a r t i s tas y pro fanos, que 
aprec ia ron supos i t ivo va lor>. 
Nosotros nos congratulamos de este 
nuevo éxito de Paco Palma al que muy 
sinceramente felicitamos de corazón, por su 
nueva obra de arte. 
C a s a de Huéspedes 
La que en Málaga tiene establecida nues-
tro paisano D. Antonio Pedraza Velasco, en 
calle Luis de Velázquez, se ha trasladado por 
mejora de local a la calle Sta. María, 13 prai. 
(altos de *E1 Llavín»). 
S I T O D E J A R A B E S 
D E LA FÁBRICA D E CÓRDOBA 
HJ-A- M E Z Q U I T A . 
A 2.25 PESETAS l a s b o t e l l a s 
de u n l i t r o de J a r a b e de ü i m ó n , 
f i a ra rp ja ; Z a r z a p a r r i l l a , p r e s a , 
p r a m b u e s a , G r o s e l l a , G r a n a -
d i n a , f ^ o s a , P i ñ a ( Plátano, 
f S a n z a n a , P e r a ; ñ z a ^ a r ; C a f e , 
S i d r a y ñ g r á s . 
A 2.50 PESETAS l a s de Hor-
c h a t a de ñ l m e n d r a cj C h u f a s . 
Si se devuelve el casco se abona 25 cts. 
Manuel VERSARA Nieblas 
C A F E | = | A n t e q u e r a 
En plena época de descreimiento e ind i -
ferencia en materia religiosa, existe todavía 
algo que edifica y consuela en estos rincones 
reducidos y apartados del mundo grande,' 
donde ,se conserva aunque en menor escalá 
que antaño, el respeto a las cosas sanias, se 
siguen precedentes venerandos y no decaen 
costumbres piadosas, poniéndose de relieve 
que todavía hay fé, devoción y fervor. 
Aníequera es todavía religiosa y por eso 
es todavía histórica; si Antequera no fuera 
oficial y heráldicamente Noble y Leal, con 
sus pergaminos firmados de la mano regia y 
eí sello de plomo con leones y castillos bajo 
la corona gloriosa de la nación reconquista-
dora, sería noble y leal por que es buena y 
religiosa. 
Antequera es histórica y aristocrática y 
no se democratiza tan fácilmente; pacos 
abolengos señoriales, pocas casas solariegas 
quedan en pié, pocos caudales de vínculos 
quedan enteros, pero todos ios escudos 
nobiliarios están aún en las fachadas y la 
burguesía dueña de todo, tiene tendencia 
señorial, sinó en etiquetas y libreas, en coches 
y automóviles, boato costoso de la época y 
en tomar parte en la conservación del aspecto 
tradicional de otros tiempos en cuanto a la 
religión se refiere. No ha decaído ninguna 
Hermandad histórica, ninguna solemnidad de 
abolengo, antes bien, algunas en magnifi-
cencia están corregidas y aumentadas; Arriba 
y Abafo, el Señor de la Salud y de las Aguas, 
el Santísimo, los Dolores, y la Procesión del 
Corpus del año pasado revistió un carácter 
de explendidez y belleza artística excepcio-
nales. 
En otras ciudades antiguas hay alguna 
que otra iglesia conservada; en Antequera los 
suntuosos templos, monumentos incompara-
bles de la largueza piadosa de nuestros mayo-
res, están intactos y llenos de un culto inusi-
tado y sorprendente para estos tiempos. 
En ellos el lujo de¡ día, la luz eléctrica, 
hace a su claridad potente, lucir las joyas 
artísticas, antes sumidas en la misteriosa 
penumbra; en Cuaresma y Semana Santa 
se celebran cultos tan explendorosos que 
harán regocijarse con orgullo los manes de 
nuestros antepasados. 
En los monasterios, tan pobres hoy y 
olvidados, las monjitas dan el ejemplo, la 
cera sobra en sus poéticas iglesiías y en sus 
novenas, jubileos y oficios a falta de capilla y 
orquesta, sé oyen los místicos salmos y las 
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CAPITULO XXVIII 
El Réy D. Juan el Segundo escribió 
a los de Antequera, que desampara-
sen la frontera, porque no la podía 
socorrer; y lo que los de Antequera 
respondieron al Rey. 
En los años de mil cuatrocientos y treinta y 
dos, y otros años antes, el Rey D. Juan el Segundo 
estaba bien envuelto en guerras y disensiones con 
los Reyes de Navarra y Aragón, y otros Caballeros 
del Reyno, sobre enemistades trabadas con Don 
Alvaro de Luna, a quien el Rey D. Juan favorecía 
y amparaba con particular voluntad y cuidado, 
olvidada la paz y conservación de sus Reynos. Y 
como tan ocupado en guerras civiles (a que aten-
día mas) sentó treguas con el Moro de Granada 
por no serle posible llevar adelante la guerra con 
los Moros de la Andalucía, teniendo fuerzas repar-
tidas en tantas partes. Y por las treguas que trata-
ba, escribió una carta al Alcaide de Antequera y 
Caballeros, representándoles las necesidades en 
que se veía y enemigos que lo rodeaban por la 
los Cristianos y alzaron su real, sin osar esperar, 
tomando el camino de Granada. 
Hernando de Narváez quedó de aquella vez 
bien sentido de la suerte que los Moros contra él 
hicieron, y por vengarse, acometía muy de ordina-
rio muchas entradas contra ellos, haciéndoles el 
daño que podía, feto sentía el Rey de Granada 
en extremo, que siendo la gente de Antequera tan 
poca le diesen cada dia tantos disgustos; porque 
como no tenían otras ganancias sino lo que por 
lanzas y espadas alcanzaban, ocupábanse de ordi-
nario en acometer peligrosos lances, en que se 
mostraban valerosos por el continuo ejercicio que 
de las armas tenían. 
_ H E R A L D O 
voces angélicas que exhalan pechos henchí -
dos de fervor y de unción. Impone, edifica, 
subyuga y consuela el espectáculo de nues-
tros templos con su silenciosa muchedumbre 
santificando estos días conmemorativos de 
la Redención, que visita los Sagrarios, se 
postra ante ios ardientes monumentos y se 
extasía en la adoración de la Cruz; asiste ai 
sermón de la Tres horas, a la Siete Palabras y 
exhala un grito de jubilosa fé cuando se 
rasga el velo y suena el somaten por la Resu-
En todas las Iglesias hay sagrados Oficios, 
y la Iglesia de San Sebastián o Mayor ios 
celebra con severa solemnidad, que hace 
reconstruir en la imaginación . que sería 
cuando era Colegiata, pequeña Catedral de 
la ciudad habitada por sus egregios Conquis-
tadores. 
Las soberbias colgaduras de ese damasco 
rojo ya tan raro como codiciado, dan a ese 
magnífico templo un aspecto de suntuosidad 
sobria, en que se realza la riqueza de sus 
ornamentos antiguos tan solícitamente guar-
dados. El terceto sacerdotal que interpreta 
del Evangelio los sublimes y trágicos pasajes 
de la Pasión, con sus solos de texto, de Jesús 
y de Sinagoga expresados en las inflexiones 
sugestivas del canto religioso con el acerta-
dísimo acompañamiento de los secos acordes 
de un piano, son de un efecto artístico y de 
un influjo emocionante en el ánimo de los 
fieles. 
Todas las clases sociales rivalizan aquí 
en fé y devoción. Aún lo sano y lo sólido 
de nuestra sociedad ejercita las virtudes 
teologales; el pueblo la Fé y la Esperanza; 
la clase superior también, aunque flojea en 
la v i r tud principal y de su obligatoria incum-
bencia, que es la Caridad, 
r Mucho se puede esperar de Antequera, 
y más aún por que tiene Religión. 
P a p a - m o s c a s . 
DO L A P A Z 
Nuestro Santísimo Padre Benedicto X V 
se ha dignado aprobar y bendecir el piadoso 
proyecto de varias señoras españolas, enca-
minado a promover una Gomunión general 
para el 5 de Mayo, primer viernes, a fin de 
impetrar del Sagrado Corazón de Jesíis la 
tan deseada paz. 
Su Santidad concede a todos los fieles 
que tomaren parte en tal Comunión y rezaren 
por su intención una Indulgencia Plenaria 
aplicable a las benditas almas del Purgatorio, 
m 
S Í O H H I S T O R I C A 
Gabriel D'Annunclo 
DOMINGO y L U N E S 
De o r a t o r i a s a g r a d 
Nuestra población en ¡o que puede 
proporcionarse de alta cu l tu ra , es exigente 
y refinada. Nuestro lu jo y explendor está 
en las Iglesias y sus solemnidades, habiendo 
ía inveterada costumbre de o i r la flor y 
nata de los predicadores. La serie de 
oradores ilustres es in terminable , y la 
elocuencia nos ha cautivado por boca de 
eminencias lo mismo de frailes que de 
sacerdotes desde presbíteros hasta Preben-
dades y Dignidades, 
A q u í hemos saboreado la escuela de 
Bossuet, la de Massj i lón, la de Fray Lu is de 
Granada, la del Padre Peña y recorremos 
una escala br i i iant ís ima en la esfera del 
don de la palabra desde Manteroía hasta el 
nuevo Cura de San Pedro. 
Jubileo de las 40 horas en l a semana 
entrante y Sres. que lo costean. 
I G L E S I A D E L C A R M E N 
Día 24 —Por D. Marcel ino Sorzano. 
Día 25.—D.ft Catalina Dromcens. 
I G L E S I A DE L A H U M I L D A D 
Día 26. — D.a Pur i f icación González del 
Pino v iuda de Muñoz . 
Día 27.—D.a Teresa Carrera de García. 
Día 28.—-D.a Pi lar Sorzano v iuda de López. 
IGLES IA D E S A N T A C A T A L I N A 
Días 29 y 30,—La R. Comun idad en su f ra -
gio de M.N iño de Jesús Agu i la r y Lora , 
M. Rosario Gómez y D. José Robledo. 
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De los Alcaides que ha tenido 
Ciudad de Atequera* • 
E! primero Alcaide fué Rodrigo de Narváez, a 
quien el Infante D. Fernando, que ganó a Aníe-
quera, honró con esta merced y repartimientos 
año de 1410; y murió el de 1424. 
Segundo Alcaide fué Pedro de Narváez, hijo 
mayor de Rodrigo de Harváes; gozó la Alcaldía 
once meses. 
Tercero Alcaide fué Hernando de Narváes hijo 
segundo del mismo Rodrigo de Narváez, por no 
haber dejado sucesión se hemano Pedro de 
Narváez. 
Cuarto Alcaide fué D. Alonso Fernández de 
Córdoba, por renuncia que hizo Hernando de Nar-
váez; y salió la Alcaidía de la casa de Narváez, 
Quinto fué su hijo D. Pedro Fernández de 
Córdoba hijo del Señor de Agniiar; y fué Marqués 
de Priego. 
Sexto, D. Lorenzo Suárez de Figueroa, Conde 
de Feria; y salió la Alcaidía de la casa de Aguilar 
y volvió a la casa .de Narváez, y nombraron tenien-
tes'por no poder servirla: a Gómez de Figueroa; 
segundo teniente a Gonzálo de Santisteban; terce-
ro, a, Luis Cáceres Eslava; el cuarto, a Alonso Pé-
rez de Badlífa. , 
Séptimo Alcaide; RÍUÍ Díaz de Rojas Narváez. 
Octavo; Diego dé Narváez, su hijo mayor. 
Noveno; Rodrigo de Narváez, su hi jo. 
Décimo; Rodrigo de Narváez, del Hábito de 
Calatrava; a este se le hizo la merced de entrar 
con espada y daga en Cabildo. 
Undécimo; Rodrigo Manuel de Narváez, de! 
Hábito de Santiago, su sobrino. 
Duodécimo; Rodrigo de Narváez, del Hábito 
de Santiago; a quien el Señor Felipe cuarto confir-
mó todos los honores de esta casa. 
Décimo tércio; D. Pedro Rui Díaz de Narváez, 
del Hábito de Santiago, Padre de don Luis de 
Narváez que murió sin heredar, y dejó hijos, que 
hoy es D. Pedro Jacinto de Narváez y Argote, Con-
de de Bobadilla; y Décimo cuarto Alcaide, que de 
presente lo goza. Tiene por hijo a D. Diego de 
Narváez Argote, que de presente es Alférez Mayor 
de esta Ciudad, reinando nuestro Católico Monar-
ca D. Felipe Quinto. 
Inscripciones hechas del 13 al 20 de Abr i l 
N A C I M I E N T O S . 
Antonio Rosa! Campaña, Dolores Ramos Váz-
quez, Ana Moreno Aguilar, Antonio Alcaide Iñiguez 
José Frías Muñoz, V iao r i a Muñoz Arjona, M igue l 
Pérez Martínez, Víctor Martin Alcalá, Antonio T o -
rres Casasola, Esteban Gutierres García, M igue l 
López Carrillo^ José Montiel Chamiz, Antonio P i n -
to Carrera, Manuel González Rubio, Rosa Cubo A l -
varez, Juan Bravo Cortes, Joseja Luqüe Delgado, 
Ramón López Iñiguez, Andrés Martínez Conejo. 
V a r o n e s i 5 . — - H e m b r a s 5 . — T O T A L 20. 
DEFUNCIONES. 
Andrés Agui lar Fernándes, 70 años; Al fonso 
Tejada Martín, de 70 años; José Pérez Ligero, de 7 
años; Teresa Bañera González, de r mes; María Pa-
lacios Caballero, de 2 años; José Guerreeo Bravo 
de 62 años Diego Granados Rama, de 65 años; Juan 
Cuenca Péres, de 2 años; An.onio Ríos Vegas, dé 
49 años; Trinidad Román Meneses, de 71 años; Con-
cepción Péres Reina, de 26 meses; Manuel Veredas 
Morente, de 50 años; Alonso Fernández Mart ín, de 
70 años. 
Varones 9 .—Hembras 4 .= -=TOTAL 1 3. 
M A T R I M O N I O S : 
José Prados Aranda con Encarnación Díaz T o -
rres.—Manuel Quirós de la Vega con Dolores A l -
mendro Martinez.-~José Arjona Aguilera con Do lo -
res González Luque.—Fulgencio Burgos Martín con 
M.a Aracelí Mejía Pachano.—Antonio Gutierres Gál -
ves con Filomena Morente García. 
Caja de Morros y fá$tmo$ de 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 16 de Abri l de 1916. 
I N G R E S O S 
Por 567 imposiciones. . . 
Por cuenta de 33 préstamos. 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas. * . 
Total. 
P A G O S 
Por 42 reintegros . e 0 
Por 11 préstamos hechos. 
Por intereses . . . . 
PTAS 
11172 
1954 
120 
13246 
2761 
6589 
3 
9354 
C T S . 
39 
39 
93 
60 
53 
C A w A n i l A U n hermoso Crucif i jo con 
O V V C U U C N t r o SEÑOR DE LA SALUD 
Y DE LAS AGUAS, que mide más de un me-
tro de altura, artísticamente tallado, con cla-
vos y adornos de plata. 
La persona que desee adquirir lo, puede 
llegarse a la imprenta de este periódico y 
se le darán informes. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
O8© HOCOLflTE 
A Ñ I 
ú TE P 3 . 
O í r 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque , de M a d r i d , tenemos 
hecho un contrato para faci l i tar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una ampl ia-
ción fotográfica, mediante la entrega, en 
esta Redacción, de la fotografía que deseen 
ampl ia r y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona, habrá de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta c iudad abonatán 
además 5o céntimos^ para remit i les la a m -
p l iac ión . 
D I E Z CUPOJMES • 
como el presente y 3'95 pesetas, 
dan derecho a una ^ 
/WPLWCIÓN FOTOGRAFO © 
REGALO DE; 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Si quiere V. que vaya segu-
ra por Correo una c a r t a 
c e r t i f i c a d a un v a l o r de-
c l a r a d o u otro objeto que 
: represente algún valor, : 
i 
. a c n iexi í i Í Í S P O R ' : 
La flexibilidad permanente 
y la adherencia tan absoluta 
de este l a c r e al papel u 
otra clase de envoltura, im-
pide que pueda ser despren-
; dido sin que se advierta : 
REVISTA semonal consasrada a la juventud literaria, 
Publicará en cada número 
una preciosa obra de un autor novel. 
LUÜ N U V L L L Ü 
Números de venta en E L S I G L O X X 
bA JWANSION D E L B I E N 
por F. MARTÍ LLORET. 
E L S E N T I D O T R Á G I C O 
por J . M. CASTELLVI. 
En la p róx ima semana llegará 
H I S T O R I A T R I S T E , por ANGEL REQUENA. 
A otsu—Aparece semanalmente. 
Ue venta en la Librería EL S I G L O XX 
CON 
Biblioteca fie «TEATRO MUNDIAL" 
Obras a 35 céntimos. 
De venta en la l i b re r ía E l S i g l o X X . 
: Los calzones de Bandilac : 
EL DIA 9 APARECERÁ 
L A C U L P A A J E N A 
MONOLOGOS REPRESENTABLES a real 
E l pobre D. Quijote. 
E l tenor de l a «^ffarina» 
E s p e r a n d o a l a r^ovia 
Poesía pojlal) A ( QUeVEDO 
Versos para escribin 3 U /Agudezas, frescuras 
toda clase de i c i ingeniosidades, 
postales. / s. \ humorismos 
GARZÓN, 2 
libaría EL SIGLO 11 
Obritas piadosas a 30 ctmos-
S. Antonio de Padua 
S. José 
La Sagrada familia 
S. Cayetano 
Sta. Rita de Casia 
Sta. Mónica 
Slo. Angel de la Guarda 
Niño Jesús 
Sta. Bárbara 
Sta. Teresa de Jesús 
S. Blas 
S. Frencisco de Paula 
Ssma. Trinidad 
Sta. Lucia 
S. Rafael 
S. Francisco de Asis 
S. Joaquín y Sta. Ana 
De Animas 
Ntra. Sra. de los Dolores 
« « del Pilar 
« « del Carmen 
« « del Rosario 
* « de la Purificación 
« del Perpétuo Socorro 
A la Purísima Concepción 
Septenario de los Dolores de María 
Flores a María. 
Los quince sábados del Rosario. 
Quinario de la Pasión. 
Ejercicio de Via-Crucis. 
La corona del Señor. 
La Corona de Ntra. Sra, de los Dolores. 
Ejerciciu de la Hora Santa, 
Visita al Santísimo, por las Animas. 
Los nueve oficios del Sagrado Corazón. 
La primera Confesión y Comunión. 
Los trece martes de S. A n t o n i o . 
Sufragio a la Ssma. Trinidad. 
Las nueve oraciones de S Gregorio. 
Octavario a! Niño de Belén. 
Oficio de difuntos. 
Oficio Parvo de la Virgen. 
La práctica de la Humildad. 
Triduo a S. José. 
I 
i 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES i m m 
— ri o — 
A £ H I ü 
: Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro), 
c o n s u l t a s , e s t u d i o s , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e t c . g r a t i s . 
fTAntigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ k í S r ^ E ^ Q l J J © ! ^ ^ 
KABPilCJL IDE ABONOS MIKT A. IvES 
DE-
José Gí»t*eí£i BeNoy ^ Aílteque^ai 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y c loruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre.—Superfosfato de Ca l .=Abonos 
completos para cada tierra y cult ivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Ol ivos, Hortalizas y Maíz. \ 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Almacenes de h i e r r o s v izca ínos 
- DE " 
M A o A 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
• Repesemante en Antequera: D. J u a n M . S o r z a n o , M e r e c í l i as 24. 
R E u n n r i s n Y ELARTRITISN 
mea 
GRANULADA E F E R V E S C E N T E 
disuelve el 9 2 % delácidoURICO 
No ha faltado nunca en las columnas de Hú-
mido cíe Aníequera ía colaboración de una pluma, 
encargada de lanzar todo género de ultrajes y ca-
lumnias, manejada del modo más inicuo y cobarde, 
pues que el autor de (ales trabajos jamás estampó 
al píe de ellos su firma. 
Esta grosera forma de escribir para el público, 
que no merece tal desconsideración, pronto co-
menzó á producir sus efectos, y las censuras y 
protestas por parte de las personas cultas y sensa-
tas fueron unánimes, y unánimes siguen siendo, 
toda vez que continúa la misma ruta emprendida, 
ese papelucho intitulado Heraldo de Antequera, 
cuyo lema < no injuria ni calumnia» sarcástica-
menle ostentado en su cabecera mancha constan-
temente, no perdonando ocasión de disparar enve-
nenados dardos, por turno, contra honradas perso-
nas, pero siempre á la sombra y á mansalva, valido 
de la impunidad, que en todo caso han de ser los 
responsables infelices asalariados. 
Una de las personas con más saña injuriadas y 
ofendidas por el libelo semanal, ha sido la mía; 
campaña que emprendió desde el momento en que 
yo, poco después de lomar posesión de la alcaldía 
de Antequera, me negué á hacerles el juego á los 
conservadores, no atendiendo sus exigencias, por 
entender que de haber obrado así faltaba al cargo 
de honor que mis jefes me habían confiado. 
Desde entonces, repito, no ha perdonado oca-
sión ni hora en que atacar mi gestión, si bien la 
lectura de tanta vil calumnia solo me ha producido 
siempre el mayor desprecio, máxime cuando he 
procurado en más de una ocasión, sin conseguirlo, 
conocer el nombre del verdadero sujeto que las 
inspiraba, para exigirle la debida reparación. 
Hoy es ya conocido, mejor dicho, ha sido des-
enmascarado públicamente el autor de esos mise-
rables escritos. Es el inspirador del Heraldo; es su 
fundador; es León A4otta. 
Es el mismo que injurió siempre en ía sombra; 
el que llamaba grupil lo hasta hace poco á íos l ibe-
rales de Antequera y hoy le llama partido liberal; 
el que lanzó rayos contra los que vieron penumbras 
en su administración por él mismo ponderada, y 
luego las claridades de «La Unión Liberal» no le 
hicieron mella alguna: el de ios telegramas tan fal-
sos como alarmantes; el de la guerra á los foraste-
ros, siendo él el'primero que debió quedarse en su 
pueblo; ese es. 
Pues ese, León Motta, en el últ imo número de 
su papelucho, escribe un suelto con el epígrafe «É! 
viaje de Arrninán >, y en él, después de manifestar 
sus simpatías hacia el ilustre Jefe dé los liberales 
en la provincia, pretende, con la intención rastrera 
que le es peculiar, no soio resucitar ía campaña de 
difamación contra mí, sino hacer partícipe ai digno 
diputado por Archidona, al caballero sin tacha, al 
varón esclarecido que tan alto ha sabido colocar 
Su nombre, de una responsabilidad que es inicuo, 
infame é intolerable atribuirle. Pero ello no de-
muestra otra cosa que el empleó, una vez más, de 
los sueltos ó telegramas fíe! reflejo de la más des-
carada falsedad, puesto en práctica siempre que e! 
señor Armiñán ha proyectado un viaje á esta. 
¿Qué pretende León Motta al hablar ahora de 
Ía época de mi gestión como alcalde? 
En ía conciencia de todos cuantos piensen me-
jor que el ya tristemente célebre León Motta está, 
que ni de la dignísima comisión que intervenía la 
recaudación del impuesto de consumos, compuesta 
por ediles queridos amigos míos y algunos también 
suyos, ni de mi, lia consistido la administración d i -
recta de aquel impuesto, ruina de cuantos Ayunta-
mientos la han implantado. El único culpable de 
ella fué León Motta, que valiéndose de su ingenio 
mezquino supo aprovechar los servicios del enton-
ces secretario señor Martín O. de la Cruz, llevado 
á ese cargo por los conservadores, para que hicie-
se un pliego de condiciones defectuoso de la su-
basta del impuesto del , referido ramo; viéndose 
obligado el señor Delegado de Hacienda á anular 
la adjudicación provisional que con tanto entusias-
mo hice al rematante el día de ía subasta. 
Tampoco dejó de contribuir á la falta de ingre-
sos la próxima supresión del impuesto de consu-
mos, porque como es lógico, las introducciones de 
especies gravadas disminuyeron en aquél entonces 
de un modo considerable. 
No ha ocurrido lo propio á León Motta, quien 
á su paso por la alcaidía, no obstante hallarse con 
un presupuesto de ingresos que dejé confecciona-
do, en el que no existía ni una sola partida i luso-
ria. Aníequera conoce por --La Unión Liberal» lo 
detestable de su administración, probado con da-
tos, cifras y argumentos, que el propio aludido no 
ha podido refutar. 
Como también conoce la opinión pública los 
quebrantos que tuve en mis intereses siendo alcal-
de; y los bienes que él lia adquirido desempeñan-
do igual cargo, á pesar de lo mucho que ha gasta-
do en lucir su endiosada figura con el deslumbrante 
uniforme, exhibición ridicula, porque todavía nos 
acordamos todos de los medios de vida con que 
contaba no hace muy larga fecha. 
Y para terminar: sepa León Movta que en lo su-
cesivo no estoy dispuesto á tolerar, no ya agravios, 
sino ni aun palabras mal sonantes que á mí se refie-
ran. Y si desea entablar polémicas, medios tiene 
por la presentes hoja para recurrir á procedimien-
tos no periodísticos. 
Antequera 24 Abril 1916. 

HER 
i s r u ^ r s m o a s 
l u í respaes 
ANTE LOS HOMBRES HONRADOS 
Llega a mis manos !a hoja suelta en que tan inespe-
rada como injustamente se me ataca de manera personal 
y empleando como arma la calumnia, única a que, a 
Dios gracias, tanto por mí, como por el partido político 
a que pertenezco, puede recurrirse y utilizarse por el 
autor ese escrito. Careciendo de otro más noble 
baluarte, acude al de la calumnia v i l , despojándose 
de toda clase de escrúpulos, para lanzar dardos que 
jamás podrán herir mi dignidad, procediendo de donde 
proceden. 
«Es León Motta>, se titula esa hoja impresa, supo-
niéndome el autor de campañas periodísticas que 
califícanse de injuriosas y calumniadoras, y del suelto 
publicado en «Heraldo de Antequera> el domingo 
últ imo, bajo el epígrafe «El viaje de Armiñán», y de 
ello se busca, de las greñas con la lógica, fundamento 
para verter una serie de conceptos calumniosos contra 
mí. Pues bien, si, León Motta es el autor, no inspirador, 
del suelto «El viaje de Armiñán», como lo he sido de 
muchos artículos que en ocasión oportuna aparecieron 
en «Heraldo» censurando la gestión de Casaus como 
Alcalde, y es pueril el fingimiento de que este descono-
ciera qué pluma los trazara, y más endeble aún la 
afirmación de que no encontrase editor responsable. 
Sabía Casaus que eran míos aquellos trabajos, y jamás 
exigió reparaciones de ningún género, pues de lo 
contrario, y con los menesteres a que aplicara los fueros 
de autoridad el tal Casaus, inspirador de aquellas escenas 
horribles desarrolladas en las calles de la ciudad, hubiera 
buscado la venganza inmediata; pero, no tenía motivo, 
porque ejercíase la crítica periodística en perfecto uso de 
derecho amparado por la Ley fundamental del Estado, 
sin dejar de tener los respetos debidos a la persona 
políticamente censurada, y al público. Ahí está la 
colección de «Heraldo», y las pruebas; por tanto, de lo 
que digo. Y ahora, añado, que no solo he seguido las 
campañas aludidas contra la mencionada labor del 
Alcalde Casaus, sino que, dentro de la corrección que 
me impone mi propio decoro, censuraré cuando a bien 
venga y tantas veces como me parezca, aquella labor 
que entendí y continúo estimando gravemente dañosa 
para los intereses de Antequera, y conmigo lo consideró 
así y lo sigue apreciando, el vecindario en masa, sin 
excepción ni aún de los correligionarios del censurado, 
que en documentos solemnes tienen hecha pública 
declaración de su protesta. Y en cuanto al suelto «El 
viaje de Armiñán», pretesío para la publicación de esa 
hoja apropiado engendro de inspiración del inolvidable 
Alcalde, ¿dónde está la ofensa, ni siquiera la molestia, 
para el Sr. Armiñán ni para Casaus? Esas líneas son 
hasta justamente lisonjeras para el diputado por Archi-
dona. La intención de ellas hallábase reducida a des-
virtuar la propaganda que veníase haciendo en e l sentido 
de que los homenajes preparados en honor de Armiñán, 
carecían de matiz político, pues no era lícito pescar 
incautos; pero en mi deseo de no hacer aparecer al 
partido conservador egoista, y rindiendo culto a la 
verdad en cuanto a los méritos que concurren en la 
personalidad ilustre del Comisario de Seguros, abríase 
sinceramente el pecho a la esperanza de que llegase el 
día en que alguna obra bienhechora para esta noble 
ciudad, debida al actual jefe de los liberales de la prov in-
cia, le hiciere acreedor a la gratitud de los antequeranos, 
en cuyo momento los primeros aplausos partirían de los 
conservadores. ¿Hay en esto algo injurioso? ¿Lo hay, 
acaso, en afirmar que hasta hoy no tiene motivo alguno 
de agradecimiento Antequera para con el ex-gerente de 
«La Mañana»? Pues, qué, si éste en vez de cruzarse 
de brazos ante lo que ocurría aquí en los años 1911 al 13. 
y decir a caracterizados liberales, que las circunstancias 
no le permitían evitarlo entonces, pero que no se 
repetirían esas cosas en otra etapa, hubiera impuesto 
su indiscutible autoridad y energía cortando el mal, no 
habríaie debido gratitud Antequera...? Indudablemente 
que si, y a buen seguro que las clases sociales anteque-
ranas, sin distingos políticos, hubieran acudido presu-
rosas a tributar la expresión de sus sentimientos. 
No hay en el aludido suelto nada molesto siquie-
ra para D. Luis Armiñán; pero aún suponiendo que erró-
nea interpretación no lo estimase así, ¿necesita, por 
ventura, el distinguido escritor que nadie se permita 
tomar su defensa persona!, y mucho menos Casaus? 
¿Es, quizá, que éste precisa de alguna rehabilitación an-
te Armiñán, y ha creído adecuado el momento y la 
manera? Pues, estoy en creer, que ni lo uno ni lo otro, 
le han aproximado más al alma del castizo cubano, por -
que hay cosas que no se asimilan nunca a ciertos hom-
bres. 
Dice en tal hoja Casaus, que la culpa del desastre 
administrativo de su gestión, radica en los conservado-
res, y especialmente en mi. La humorada es de las que 
hacen época. Habla de que se obligó al entonces secre-
tario del Ayuntamiento, el competentísimo D. Francisco 
Martín de la Cruz, que hiciere defectuoso pliego de con-
diciones para la subasta del impuesto de consumos, y 
que por ello tuvo que irse a la administración directa. 
Esa es otra humorada no menos célebre. Hubiera habido 
rematante en aquella famosa subasta, (que no habría 
buscado, valiéndose de influencias, la anulación del 
remate, para conseguir luego la administración, mas 
segura en cuantiosos provechos, cual hizo aquel postor) 
si Casaus no hubiera realizado con D. Antonio Baudel 
lo que este no se recataba de referir, y que fué presen-
ciado por tercera persona, muy respetable también, que, 
caso preciso, lo relatarían nuevamente ahora. Y en cuanto 
a la pretención novísima en Casaus, de hacer creer que 
una comisión de concejales intervenía la recaudación de 
consumos, he de decir, que es totalmente inexacto eso; 
que no hubo mas interventor que él; que la comisión fué 
elegida a mi instancia, a las pocas horas de ser nom-
brado yo Alcalde, figurando en ella liberales y conserva-
dores, y fué de tanto relieve la diferencia de ingresos en 
plazo de muy pocas horas, que quintuplicaron los que 
se venían obteniendo, y así siguieron durante los treinta 
y tantos días en que rigió el impuesto en mi gestión. 
Vivos están casi todos los concejales que figuraron en 
la comisión mencionada, y presentes los libros de actas 
y de contabilidad para demostrarlo todo, que cuando se 
discute, hay que robustecer los argumentos con pruebas 
irrefutables. 
Agrega Casaus, que dejó confeccionado un presu-
puesto excelente, y que no obstante he administrado mal. 
¿Que le parece a los antequeranos, la autoridad financiera 
que dictamina sobre presupuestos bien dotados y sobre 
mi gestión administrativa? ¡Presupuesto dotado! Sí, como 
confeccionado por él, con la intención sana de que se 
estrellara su sucesor en la Alcaldía; pero, no le salió la 
cuenta, porque cuidando escrupulosamente de las pese-
tas, se hacen prodigios, y eso hicimos los conservadores 
en el año 1914, ayudados, si, por los liberales. Y en 
cuanto a mi gestión, no es mía, es de los ediles 
conservadores y de los liberales, porque cuidé muchísimo 
de contar con la colaboración eficaz de todos, pues aun-
que yo tengo confianza en que mi voluntad, gracias al 
Cielo, no puede desviarse nunca de la senda de la hon-
radez, necesitaba de la fiscalización constante del grupo 
de hombres honorables, conservadores y liberales, que 
en todo momento intervino en la administración y que 
autorizaba cuantas operaciones se hicieren, hasta las mas 
insignificantes; es decir que para firmar yo una orden de 
pago de cualquiera cantidad, por pequeña que fuese, he 
exigido siempre, y ahí está toda la documentación de 
contabilidad que lo acredita, la intervención del concejal 
encargado de la dirección del gasto, y su firma al pié del 
documento correspondiente. He sido, pues, un mero 
ejecutor de los acuerdos de los ediles. Por eso, cuando 
propios y extraños han alabado la gestión administrativa 
municipal de los conservadores, he declarado que toda 
la gloria de ella corresponde a mis compañeros. 
Yo requerí desde el primer instante, el concurso de 
estos, sin dintingos políticos, y lo logré. Ellos verían si 
lo merecía o nó. Algo merecería cuando en dos ocasio-
nes el Ayuntamiento por unanimidad otorgóme votos de 
gracias y confianza. Lo que si puedo asegurar, es, que 
no hubiera estado en la Alcaldía un instante sin la cola-
boración de los ediles. En cambio, Casaus se propuso a 
fuerza de atropellos en los cabildos, obligar a los jefes 
del partido conservador a retirarnos del Ayuntamiento. 
Y no quedó ahí, sino que análogo camino siguieron los 
concejales liberales, hasta el punto, de que en los libros 
de actas hay muchísimas autorizadas por solo el Alcalde 
y algún que otro edil. 
Y voy a ocuparme de los últimos conceptos de 
esa hoja. 
Cuenta Casaus ahora al vecindario, que la op in ión 
púb l i ca conoce tos quebrantos que tuvo en sus intere-
ses siendo A lca lde. ¿Que conoce la opinión publica, 
eso? ¿Pero a que opinión pública se podrá referir? Lo 
que es a la de Antequera, ni a la que pueda formar juicio 
en muchas leguas alrededor, no debe referirse. Aseguro 
que no hay un solo ciudadano en esta región, que cono-
ciera ese detalle, y es, sin duda, que como Casaus se 
ausentó de Antequera a los pocos días de dejar de ser 
Alcalde, y no ha vuelto hasta los dos años y pico, es 
decir, cuando quizá haya soñado que podía disponer 
a su antojo del Poder, no ha tenido oportunidad de 
contarnos eso. Ya lo sabemos. 
¡Ah! Pero Casaus no se limita a darnos tal noticia, 
sino que añade, que en cambio, la opinión pública co-
noce, que a más de lo mucho que he gastado en cos-
tear los honores que tuvo a bien concederme el Go-
bierno de S. M. he adquirido bienes durante el desem-
peño de la Alcaldía ¡Ah! hombre bueno; ¡quiere 
ver si ya que no puede hacer daño en mi reputación, 
porque no encuentra medios lícitos, lo consigue ape-
lando a la calumnia miserable! ¿Cuando empleóse con-
tra él semejante arma, aún por aquellos a quienes 
perseguía? 
Yo mismo, que vi , con el corazón deshecho, pene-
trar en la «grillera» a mi pobre hermano Rogelio, vic-
tima de cobardee infame emboscada, después de a t ro-
uellarlo, atropello que no tuvo su protesta, por cuanto 
aquel que realizáraío, no fué castigado. Y que he ten i -
do ocasión de hacerle pasar por igual cruel prueba, y 
no solo no pensé nunca en ello, sino que contuve las 
iras que contra él desbordábanse, incluso de los mis-
mos funcionarios que tuvo a sus órdenes sin cobrar 
sus sueldos. Yo que ni aun en los momentos más cu l -
minantes de la crítica de su gestión, crítica, que si de-
beres para con mi partido y mis jefes no me hubieran 
obligado a realizarla, la habría llevado a cabo de todos 
modos por propia voluntad, no tuve para él nunca con -
cepto alguno que manchara su dignidad, ¿merez-
co que intente, aún sin conseguirlo, empañar el único 
patrimonio que heredé de mis padres y el único que 
dejaré a mis h i j o s . . . . M i honra. 
¿Qué pretende? ¿Qué persigue? Quiere cegar mi ra-
zón y arrastrarme fuera de la ley? 
¡Ah! Puede que si eso se persigue, eso se logre; pero 
me precisa antes dejar bien evidenciado, en forma que 
no quede duda alguna, que fui provocado con saña, 
perseguido sin tregua, en una palabra, lanzado a la 
situación extrema en que hasta la Ley humana acepta 
como legítima, la defensa violenta del ciudadano digno. 
¿Cuales bienes adquirí durante mi gestión como 
Alcalde? ¡Señálelos, fíjelos! A poco de ser Alcalde, y 
con motivo de decidirse a permutar con otro compañero 
suyo, el digno Registrador de la Propiedad D. Juan 
García Valdecasas, traté privadamente la casa en que 
habitara y en la cual vivo hoy, en quince mil pesetas 
en tres años de plazo. Entregué los mil duros del primero, 
que los recibí de manos del honorable ex-banquero 
D. Francisco de P.a Bellido, como producto de derechos 
devengados en un asunto profesional y precisamente, 
los quebrantos que he tenido en mis intereses por ser 
disciplinado con mi partido y prestarme a ocupar la 
Alcaldía, me han impedido ahorrar dinero con que pagar 
los plazos restantes. D.a Manuela Rivera viuda de 
Carrasco, es mi acreedora, y puede testimoniarlo. Los 
demás escasos bienes que poseo, aparte del modesto 
caudal de mi esposa, los adquirí hace no pocos años. 
Esa es mi vida, vida de honrado trabajo constante, 
desde que tuve uso de razón, de labor diaria de muchí-
simas horas, de afanes y de amarguras, que las más de 
ellas cuida mi carácter de ocultarlas. Esa es mi vida 
que conoce aquí al detalle ésa opinión pública a que 
alude Casaus. No me he de ocupar de la suya, porque 
incurriría en lo que hoy le condena la ciudad entera. 
Respeto lo que debe respetarse. Además, se pone ante 
mí la figura de aquel hombre que llevó su sangre, y que 
tuvo en sus brazos en la pila bautismal, ai mayor de 
mis hijos. 
Y para concluir: En absoluta quimera con la lógica, 
invítame Casaus a que, si busco polémica, rehuya el pa-
lenque periodístico; es decir, que no le agrada la pub l i -
cidad. Pero, en cambio, sin haber sido provocado a 
discusión alguna, porque no pasó por mi mente la más 
leve idea de entablarla, él se hace redactar la consabida 
hoja impresa. ¿Como complacerlo? imposible. Él me ha 
atacado públicamente, y públicamente tengo yo que 
contestarle, tanto más, cuanto que este asunto no pue-
de fallarse por otro tribunal que el augusto tribunal de 
la opinión pública. Ante él hemos acudido ambos. De-
jémosle que forme su elevado juicio. 
La índole del arma esgrimida contra mí, la innoble 
calumnia, y además la situación moral en que ante la 
Ley se encuentra actualmente Casaus, (y conste que no 
por iniciativa mía, determinada de sed de venganza que 
no sentí, sino por acuerdo de los elementos directivos 
del partido conservador que entendieron cumplir con 
ello deber social), hace que, decorosamente, yo no pue-
da dar a este asunto cierta derivación que consideré 
siempre y continúo estimando en tésis general, la más 
apropiada para resolver incidentes de determinada na-
turaleza; eso lo sabe sobradamente Casaus. 
El terreno adecuado, único posible, para ventilar 
esta cuestión, sería el mismo en que se analiza hoy la 
conducta de Casaus como Alcalde; el de los Tribunales 
de Justicia; pero, aunque no renuncie expresamente a 
acudir a él, estoy en la creencia de que el más eficaz, en 
este caso especialísimo, es el de someternos ambos 
como ya lo estamos, al veredicto de la opinión pública. 
Ella, en su soberana sabiduría, que juzgue. 
José León Motta 
Antequera 26 de Abri l de 1916. 
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